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E L B U Ñ U E L O . 

¡QL'É SITUACIÓN!... 

¡Me refiero po: supuesto á la del general! 
]ís la Hituacioa menos envidiable que encuentro entre 

las de todos los íujetos políticos del país. 
Sil vela... está mal. Ha tenido el tacto de conducirse de 

manera que ni hi satísfeclio á los propios ni á los ajenos. 
Toreno... es rn hombre apurado. Le lian puesto una 

campanilla en la mano, y en vez de llamar al orden parece 
que llama á misa. 

El mismo Falié... es un hombre desgraciado que lia 
querido deniostr¡:r frjinqucza sin dar su nombro y no le 
ha bastado eso para perder su plaza. 

Pues bien, Sil'ela volverá á Gobernación, Torono será 
embajador en cuanto sepa traducir el TeUmaco, Fabié vol-
vei'á á consejero al primer discurso que tenga ocasión de 
pronunciar... 

Pero ¿y oí geioral? ¿quién está peor que el general? 
¿Quién es más desgraciado que el general? i Qué levanto 
el dedo el que lo sea! 

* * * 
Hace mi hombre la hombrada de Sagunto y cuando la 

sardina está fueri de la lumbre, se la come Cánovas. 
Pacifica la Península y se encasqueta el Gobierno la 

corona de laurel. 
Pacifica Otiba ton ciertas ofertas, y el Gobierno no cum­

pliéndolas lo deja mal. 
Sube al poder por compasión y b.ija empujado por in­

gratos. 
¿Dónde pondrá él mano que no le resulte la cosa mal? 

¿Qué avellana partirá que no le salga vacía? 
Si yo supiera dónde va á jugar al billar iría á echarle 

partidas de carambolas, porque yo creo que aunque se las 
pongan como se las ponian á Fernando V I I , todas deben 
salirle carambolas rusas. 

* • , • . ' • ' . 

* * 
Ustedes se acordarán de aquel rosario do epítetos que 

la prensa ministeiial buscó para regalarle el oido. 
Martínez Campos era invicto caudillo, general ilustre, 

gran político... ¡no recuerdo bien si le llamaron eminente 
jurisconsulto! 

pe imágenes poéticas... hubo para él á capazos. 
(íEl brazo salvador de la sociedad.» 
«El ángel tutelar de la monarquía.» 
«El pacificador de ambos mundos.» 
«El soldado del orden.» ( Que parece que eso de llamar 

á un general soldtdo es cosa que engrandece.) 
Pues bien, esa misma prensa lo echa hoy en cara los 

honores recibidos por su heroísmo, y le dice que también 
César venció en líis Gallas y no le dieron la cruz de San 
Hermenegildo. 

Otro periódico lia puesto casi en duda su adhesión. 
Otro ha publicado esa orden reservada que aconseja que 

álos presos los cojan sin cabeza. 
y hasta el fiscal, el mismo fiscal, hoy denuncia su Ga­

ceta, mañana su Siglo... tratándole como si fuera el inspi­
rador de i?Z Combate ó de la Justicia Federal. 

¿Hay alguien nquí más desgraciado que el héroe dé 
Sagunto? 

(Esto de héroe i,o es cosa mia: lo han dicho ellos.) 
# 

* * - , - . . . , > ' • " ' -

Así e9,,que el hombre dijo: 
«Pues yo haré mi partido para mi uso particular y verán 

entonces quien es Arsenio.» 
Pero al hombre le falta una letra. ¡Se llama Arsenio! 

¡Si se llamara Arsénico! 
Quiere hacer el partido con Sagasta y Sagasta le 

contesta que todo lo más que puede hacer es admitirle 
como meritorio, porque para jefe se basta él y para mili­
tar constitucional ya tiene el partido á Salamanca que 
habla más fuerte. 

¡Pues á los centralistasl Y los centralistas me le quieren 
colocar tras de Posada, tras de Alonso Martínez, tras do 

Candan, tras del marqués de Valdoterraíio.., en íin, á la 
cola, como botijo en fuente de vecindad. 

¿Qué hacer? ¿Va á formar nu Ministerio de generales 
con los que le apoyan? Imposible, axmquc echara á F o ­
mento á Cassola; á Gracia y Justicia á Paban; Riquelnie 
á Hacienda... 

¡Eso sería convertir en cuartel el Gabinete! 
* 

* * 
¡ Y allí le tienen ustedes! 
I*laiitado en mitad de la calle sin saber qué liacer, mi­

rando al cielo para ver si lloverá, fumándose uno tras otro 
pitillo, cajetillas enteras hasta que le venga á la imagina­
ción un rasgo acertado. 

Con Cánovas no puede volver. Se despidió de él para un 
buen rato. 

Si quiere ser disidente, Fabié lo es más. 
Sí quiere ser moderado, Moyano lo es más. 
Si quiere ser consecuente, Cbeste lo es más. 
y él que el 30 de Diciembre de 1874 era más que nadie, 

hoy, en el mes de las lilas de 1880 es menos que el mar­
qués do Fuente-Fiel, 

¿Puede darse desgracia mayor? 
Por eso al contemplarle hoy me acuerdo yo de Franci-

fredo y digo: ¡ Qué situación la del general! 
* « 

y el caso es que cuando los políticos engañaron al ge­
neral líspartoro, y al general Serrano, y al general 
tenían ya éstos su aureola. 

Y D. Arsenio ¡ni eso! 
j Hasta el laurel d ' sus victorias le usa Cánovas para 

los guisos de casa! 
¡ Compadezcámosle! 

EL MISMO! 
«¡CánovasI ¡siempre Cánovas! ¡y sólo Cánovas!» 
¿ A que han exclamado así nuestros lectores en más de 

una ocasión? 
¡ Ay, amigos! Lo mismo decimos nosotros al agarrar la 

pluma, y , sin embargo, forzoso es ocuparse de Cánovas. 
¿Qué es la situación sin él? Buque sin timón, máquina 

sin motor, hombre sin dinero. Nada, en íin. 
¿De quién vamos á hablar? ¿De los quecomparten con 

él la tarea de administrar á España? ¡Desdichados! No 
tienen responsabilidad alguna. Sería tan cruel como cor­
tarse el brazo por haber seguido el impulso del pensa­
miento. 

Seamos justos, aun con los ministros. " " 
En el teatro CfUi'̂ jioZ de la política, ellos son los mu­

ñecos, y Cánovas el que tira de la cuerda. ¿ Qué saben lo 
que dicen ni lo que hacen? 

Se necesitan especiales condiciones para desempeñar ese 
papel. Pero ¿qué diablos? sí no se avinieran á ese, ¿cuál 
desempeñarían? 

liemos visto lacayos que servían á un grande de Es­
paña, despreciando á los de un banquero. La servidumbre 
tiene sus categorías y su orgullo, 

¿Qué serían si no fueran ministros? Lo que eran antes. 
Caballeros parapetados en su propia insignificancia; lo 
que volverán á ser cuando ol amo los despida ó tenga que 
ceder el local por cesación de comercio. 

¿Vamos á censurarlos por sa obediencia incondicional á 
Cánovas? No: serian ingratos obrando de otro modo; y 
la ingratitud es un vicio en las almas vulgares. •^yr'-.... 

Pero nos separamos de la cnestion. 
Mientras la política sea lo que es. Cánovas debe ser y 

será el blanco de las oposiciones. Hundido él, ¿quién le­
vantará á los demás? 

JJO que decimos podrá halagarle personalmente, pero 
le mata como político. ¿Qué hombre de Estado es ese que 
ata la suerte de un partido á su personalidad? 

El triunfo puede alcanzarse por sorpresa, por audacia, 
ó por una injusticia de la suerte: Toreno puede testificar 
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délo lílíimo. Dominar es fácil. Roque Barcia fué el Cáno­
vas de Cartiígena. Crear y consolidar, ahí está el quid. 

Si fuera cierto que las faltas en política son crímenes, 
Cánovas ha cometido uno imperdonable: la imprevisión. Y 
la imprevisión en varios órdenes de ideas. Salir del dia no 
es máxima política. 

Volvemos á extraviarnos. 
Un ruego á nuestros lectores, y concluimos. 
Disculpadnos siempre que ataquemos á Cánovas, y no 

juzguéis por eso que nos encanta esa tarea. Con la mano 
puesta sobre donde se encuentre, os aseguramos quenues-
tro niás veliemenlc deseo consiste en olvidarlo. Por des­
gracia, su influencia se hará sentir mucho tiempo después 
de su caída: tales perturbaciones lia introducido en la 
marcha del país. 

Esto no obstante, lo perdonaremos algunos errores, el 
dia que le veamos consagrado á sus tareas literarias, diri­
giendo inútilmente piropos á la musa de la Poesía, señora 
que nunca ha tolerado en sus dominios al que hoy domina 
por obra y gracia, no de sus méritos, sino de la apatía ó 
nulidad de las oposiciones. 

A Q U É L Ó É S T E . 

¿Qué ha sido de Martioez, • 
ol héroe de Sagunto, 
la espada vencedora, 
la imágendel honor, '^ 
el noHe caballero, 
el máximo conjunto 
de ¡j:enio, de hidaljfuía 
de audacia y do \alor? 

¿Aquel cuyas hazañas 
en Cuba y en el Norte 
las glorias de Alejandro 
supieron eclipsar? 
¿Aquel á quien hacian 
los más grandes la corte, 
y no cesaba nunca 
la prensa de elogiar? V 

¿Qué ha sido de él? ¿Ha m u e i t o ' 
¡Inmensa desveníural 
¿Qué va á ser de nosotros, 
Panto Dios de Israel? 
¡Que rusgut! quien la tenga 
BU negra vestidura, 
y llore toda España /-
la pérdida cruel! .->_-y-

Entre 61 y ese Martínez 
,^,que bulle en el Sunado, 

y Gorre, y cabildea, 
y grita sin cesar, 
y á quien Cánovas hiere 
valiente y dunodado, 
¿quifsu puede la distancia 
siquiera calcular? 

Aquél era un prodigio 
en armas y en polítina, 
éste ha sido tan sólo 
un torpe maniqu;; 
dominaba el primero 
la situación más crítica; 
no resuelve el segundo 
ni amásba l ad i . 

Por eso monstruo, prensa, 
EIduayen y Bustillo, 
y cuantos adulaban 
al primer genera], 
desprecian ó censuran 
á este otro pnbrecillo, 
y como se descuide 
lo uí^mbraa ilegal. 

Y harán bien. Cuando tuvo 
!a sartén por el mango, 
debió con mano flrniü 
la tortilla volver. 

;#-" 

¿Temió agitar el agua 
y que se viera ol fango? 
Tuos que sufra la pena 
del que falta á un deber. 

REGALITOS, ¿EH? 

Cuando el cargo de capitán general cao en Domingo, 
corao le ha sucedido al distinguido Morioiies, todo debe 
ser alegría, paz y bienandan;ía. '^ 

La sangre circulará con plasticidad envidiable por las 
venas del favorecido, y su pecho se abrirá á las dulces 
emanaciones de la dicha. ^ , " j 

y , cuando harto de honore^y consideración, el agra-^ 
ciado comience á hastiarse de;.yivir en lejanas tierras, de 
luchar con gentes de diversas r&zas, de tenérselas tiesas á 
los chinos y otros frutos coloniales, el retomo á la madre 
patria, suelo donde bhinqueah los huesos de nuestros he-^ 
róicos padres, como dice frecuentemente el académieo señor] 
Castelar, será un placer inefable, de esos que entran .pocos i 
en libra. ': 

Tales gustos habrá saboreado el Sr. Morlones, én lo 
íntimo de su capitanía general, al poner el pié sobre la 
cubierta del buq ,̂© ̂ encargado de trasportarle á esta noble 
tierra do España. 

Al dejar aquellas islas donde Barrantes escribió, nove­
nas al Santo Niño de Cebú, donde los frailes ignoran tan 
buenas cosas, donde la etiqueta administrativa manda 
sacar el faldón de la ̂ .camisa por debajo de los faldones del 
frac, islas donde t^mindan los gobernadoreillos, al igual 
de la Península, i^^é peso se le habrá quitado de encima 
á D. Domingo! ^' 

Por eso, por lQ:©tro, y por io do más allá... de las islas-
Filipinas, el general que acaba de gobernarla viene car­
gado de regalos que demuestren la satisfacción de su 
arribada feliz al país que apenas nos sustenta. 

Con él vino D. Máximo Ganancias, ese líostchils de los 
nombres y apellidos, á cuyo solo anuncio tiembla la Banca 
y se estremece el Premio Grande. Nombre y apellido de 
buen agüero, que cuando encarnan en un mortal le con­
vierten por lo menos en interventor de Hacienda pública 
de cualquier distrito filipino. 

l'ero el Sr. Moriones no le trae como regalo, porque 
un funcionario no es transferihle á semejanza de otras mu­
chas eosas. 

Kl ex-capitan general del Archipiélago ha traído un aje­
drez del cual se ha ocupado la prensa, y en el que alguna 
buena pieza so comerá la Torre ó Castillo (alusión á Cá­
novas) que más juego venga dando. 

Ha traído también seis magníficos ciervos, de los cuales 
fallépió uno al desembarcar en Barcelona, no se sabe si por 
accidente improvisto ó por suicidio premeditado. Es posible 
que'el ciervo, temiendo 3a competencia que le había de ha­
cer esta nación eminentemente cornamental, reventara do 
despecho. Venir con astas á la tierra del toreo es llevar 
hierro á Vizcaya-

Hablase igualmente de unas conchas que el general ha 
importado á la Península. ¡Pero Sr. de Moriones! ¿Al país 
de los peregrhios se viene usted con esos adminículos? ¿Se 
le ha olvidado á vuecencia que España es una monarquía 
abundante en conchas con letra minúscula y con letra inai^ 
yúscula? ¿Será cierto que los que van en representación 
las glorias de este pueblo á las colonias que posee, vuelven 
(con todo respeto sea dicho) afectados do alguna chi­
fladura? 

¡ Quién sabe! Puede que estos regalos traigan su intrín-
•- gulis. En esto caso concretémonos á comentar en el forro 

interno del alma el verso del clásico, que pongo en latin 
para que los curas y los ignorantes se queden en ayunas; 

Timeo Dañaos et dona ferentes. 

. -^f^t 
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EL BUÑUELO. 

SERENATA Á DDN ANTONIO. 

I, 

, . .Á tí que has hecho versos 
en otros dias, 

Helios de una aljamiada 
melancolía; 

á tí que eres poeta 
hasta las cachis, 

y has celebrado íi Fílisa 
y á otras muciachas; 
cantarte quien.. . 

conque asoma esos ojos 
á los quevedci. > 

Soy un chico may fino, 
soy muy modesto, 

y Boy casi tan gu'.po 
como Homero 

aunque no sé de lítras, 
teng-o, noobsiante, 

tanta letra menuda 
como Elduaycn; 
y soy tan liste 

como, pongo por taso, 
Sánchez Dust:lla. 

Sé en cuestiones do Hacienda 
io suficiente 

para que me confiiiidan 
con Viilaverd(; 

sé sumar seis auiiandos 
con tunta prisa, 

que Cos me mira í veces 
con cierta envidia; 
y 8i rae empeño, 

tengo tanta trastiauda 
como 'X'oreno. 

He sido progresista 
como Lasata; 

de Bog-allal no tengo 
que envidiar nada. 

No cedo en lo bizarro 
ni áEchevarrfa^ 

á callar no me gana 
• Duran y Lira. 

y á consecuencia, 
puedo dar quincey i-; 

& losSilvelas. 

Con las prendas queKedioho 
hallarás obvio, 

que entrar quiera en el gremio 
del matrimonio; 

mas como hoy las mujeres 
pierden el seso, 

con eso que se ha dicho 
por el Cong-reso, 
no queda uní 

(¡ue mejor que á tasada 
no aspire á viuda. 

Hoy hay que ser ministro 
para casarse, 

que no son mal partido 
treinta mil reales. 

Con las cosas que corren 
se vive poco, 

que anda cada disgusto 
que vuelve loco. 
¿Y quién no aspira 

íi dejarle unos cuartos 
a l a familia? 

T ú , que de las edades 
eres el monstruo; 

t ú , Bismark en la tierra 
de los Orovioa, 

¿has de hallar excesivas 
las exigencias, 

de quien hoy al pedirte 
una cartera, 
tan sólo aspira 

no más que á ser un Sánchez, 
un Cos ó un Lira? 

No á fé, que quien ampara 
con alma y cuerpo, 

oía á los Escobares, 

ya á los Torenos, 
no es fácil que se niegue 

de mi persona 
á hacer un buen ministro 

de los de moda.,. 
Conque lo dicho, 

á la primer vacante 
cuento contigo. 

EFEMÉRIDES DEL MES DE ABRIL. 

Dia 1.° La partida que apareció entre León y Astá-
rias se interna en los montes de esta ultima provincia, y 
los centralistas ascienden á la categoría de partido, cor­
riéndose la escala. Primer suicidio del mes: una peinadora 
se tira á la calle desde un cuarto segundo. 

Dia 2. Al desembocar por una callo del pueblo de la 
Alameda (Málaga) la procesión de la Soledad, se encuen­
tra con doce toros que desembocan por el extremo opuesto 
de la calle; y al echar sus cuentas las provincias de Astu­
rias y Galicia sobre la construcción del ferro-carril del 
Noroeste, se encuentran con que el Sindicato de París se 
lia convertido en una Sociedad anónima. Primera defrau­
dación del mes: desaparece el Administrador de Rentas de 
Valmaseda con 10.000 duros. 

r)ia 3. El Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
significa su propósito de abandonar el poder en ciianto se 
legalice la situación económica del país, y se anuncia para 
el dia 4 la publicación del manifiesto del partido democrá-
tico-progresista. Crisis probable en Inglaterra. 

Dia 4. Se pone en escena en el Teatro del Príncipe 
Alfonso, sin conocimiento de la Empresa, el drama realista 
Traval ó el Vengador de la sociedad. Mueren un especta­
dor y el autor, no siendo necesario decir que el xiltimo 
murió de un balazo, y no de la silba, porque si las silbas 
mataran todos los dias habría desgracias en los teatros. 
Segundo suicidio del mes: á las tres de la tarde se levanta 
la tapa de los sesos, en la dehesa de Amaniel, un joven 
decentemente vestido. 

ÚNICO ACONTECIMIENTO FAUSTO DEL DÍA.. . Y DEL MES. 
Se publica el primer número de E L BUÑUELO. 
. Dia 5. La Política se abstiene de juzgar el nuevo 
Ministerio inglés, esperando sus primeros actos para hacerlo, 
aunque tiene la seguridad de que no será mejor que el 
Gobierno del 8r. Cánovas del Castillo, y el Sr. Candau 
defrauda las esperanzas del mundo político y financiero, 
explanando su anunciada interpelación al Sr. Ministro de 
Hacienda. No hubo más desgracias. 

Dia 6. Se publica ci manifiesto del partido democrá-
tico-progresista. Cuarenta horas en la iglesia de Cham­
berí, que es la parroquia de las AFUERAS. Tercero y cuarto 
suicidio del mes: en el bosque de Valeriola, inmediato á 
Zamora, se encuentran los cadáveres de una joven y un 
joven, y en medio de los dos cadáveres, una pistola. Pri­
mera defraudación del mes (á particulares): es sustraída de 
Correos y satisfecha, una letra de 25.000 reales, con cargo 
á los señores sobrinos de Ruiz de Velasco. 

Dia 7. Ultima hora de La Política: todo va bien. 
Dia 8. Dice el Sr. Presidente del Consejo de Minis­

tros que en los campos de España se disfruta de mayor 
seguridad y tranquilidad que en las calles de París; y en 
efecto, llega á esta Corte, por la línea del Mediodía, con la 
mayor seguridad y tranqtülidad, el Sr. Ministro de la Go­
bernación. 

Día 9. Los diputados de las provincias productoras 
de cereales se meten en harina con la Comisión de presu­
puestos de Cuba para convenir en el derecho diferencial 
de importación de aquel artículo, primera causa de todas 
las revoluciones, reacciones, catástrofes y desgracias de 
España, porque es la primera materia del pan, 

Dia 10. Sigue la situación metida en harina. Los pe­
riódicos hablan de crisis. Dimite... Bismark. Toma posicio­
nes.. . Fabié. 

Dia 11. Es denunciado El Liberal del dia 10. 
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Dia 12. Es denunciada La Nueva Prensa del dia 11. 
Dia 13. Dia de recepción en el Saladero. 
Dia 14. Día de moda en el Campo do Guardias. 
Dia 15. Otro ajusticiado en Aguaron (Zaragoza). 
Dia 16. Llama la Gaceta á Juan y Felipe Quillón 

(alias los Juanülones); Casimiro y Ambrosio Navarro 
(alias los Puallones); Antonio Cueílar (alias el Hijo) y 
Ángel Corres y Velez (alias el Padre); pero no se pre­
sentan, 

Dia 17. Vuelye á hablarse de crisis. Cae el Gobierno... 
austríaco -

Dia 18. No ocurren novedades en el archipiélago 
filipino, pero se las está preparando el Sr. Ministro de 
ultramar con el proyecto de arriendo del tabaco de aque­
llas posesiones. Quinto suicidio del mes: se arroja un arti­
llero desde el piso segundo al patio grande del cuartel de 
San Gil. 

Dia 19. Se recibe un parte de Zaragoza diciendo que 
el dia 17 estallaron dos petardos en aquella capital, uno 
en la caÜe, a! pasar la procesión del Rosario, y otro en el 
templo del Pilar, hallándose en él los peregrinos. El señor 
Fabic so despide de la mayoría, y la fuerza del viento pono 
á media asta 3a bandera del Congreso, como si hubiera 
luto nacional. El Sr. Conde de Toreno crea la clase de 
secretarios accidentales de la Cámara popular. Sigue ha­
ciendo mucho humo el tabaco filipino. 

Día 21. Estallan dos petardos en la Puerta del Sol: 
so cierran las tiendas; corre la gente; caídas, contusio­
nes, etc., etc. La cuestión de las harinas, de suyo tan 
blanca, empieza á ponerse negra. 

Dia 22. Es asesinado el alcalde de Torija, pueblo do 
la provincia de Guadalajara, y dice El Diario Español 
que no son sesenta, sino ciento, los guardias civdes que 
custodian el palacio de la Presidencia del Consejo de 
Ministros, 

Dia 2¿!. Estalla otro petardo cerca del aparato anun­
ciador de la Plazuela do Santa Ana, y al llegar al Con­
greso los diputados que tenían presentadas enmiendas en 
la cuestión harinera, se encuentran con que el Gobierno 
se ha comido... el pan. 

Dia 24. Se reúne la minoría de la minoría del partido 
democrático-progresista. Quinto suicidio del mes: Se arroja 
al estanque grande del Retiro una joven decentemente 
vestida. 

Día 25. Aprueba el Ayuntamiento el proyecto de 
arreglo del empréstito Erlanger, y se descubre una estala 
hecha al Banco de Barcelona, por valor de 30.000 duros 
en títulos falsificados. 

Dia 26. Se recibe un despacho de Ciudad-Real parti­
cipando que, al proceder al recuento de unas cuantas seras 
de calderüla en la Administración Económica de aquella 
provincia, resultó que en algunas de ellas había piedras: 
segunda defraudación del mes y seguramente habremos 
contado mal. Los periódicos dan cuenta de dos suicidios y 
tres conatos de suicidios, que hacen, con los que llevamos 
registrados en el mes, siete suicidios y tres conatos, y no 
habremos contado bien. Estallan otros dos petardos en ¡a 
Puerta del Su!, y se canta un Te-Deum en la iglesia de 
Santa María. . , 

Dia 27. Fiesta oficial. 
Dia 28. Los periódicos de Barcelona anuncian que, 

con motivo del Milenario de Monserrat, tendrá lugar un 
milagro, acompañado de tales circunstancias, que los más 
incrédulos tendrán que creerlo. En algunas tiendas de la 
capital del Principado, se lee este anuncio: NOVEDAD EN 
YÍRGETÍES. 

Dia 29. Robo artístico en la cerería de la calle de 
Toledo, por el procedimiento del escalo: ¡50.000 duros 
en oro ! 

Día 30. Es elegido tercer vicepresidente del Con­
greso el Sr. D. Santos Guzman. 

El dia 29 fué elegido segundo vicepresidente del Con-
?reso el Sr. D. Santos Isasa, 

El dia 30 fué elegido tercer vicepresidente del Con­
greso el Sr. D. Santos Guzman. 

Nunca habrá podido decir con más razón el Sr. Conde 
de Toreno que se halla en el sillón presidencial, como en 
el cielo, al verse rodeado de tantos Santos. 

Pero lo que ha ganado el Sr. Conde de Toreno lo han 
perdido las oposiciones. 

Porque en las manos do los Sres. Guzman é Isasa, la 
campanilla presidencial no podrá menos de tocar á Sanio. 

Y las oposiciones, en vez de protestar, tendrán que 
darse golpes de pecho. 

Üice un periódico que dos cabecillas filibusteros están preparando 
etilos Estados-Unidos una expedición á la isla de Cuba, y añade dfis-
pues como el que no dice n a d a : • 

«l i l capitán general no concede importancia á estos sucesos. >; 
i Toma! i ya lo creo! ¡ pero que los gastos de ia guerra salieran de su 

bolsillo! 

Señor, ¡quí cosas! Dice La Correspondencia; 
«Ayer tarde, al encontrarse en uno de ios pasillos del CongTcso los 

Sres. Sagasta y Posada Herrera , se saludaron afectuosamente.» 
Esta noticia tranquilizará á todos los Gobiernos europeos. 
La paz está asegurada por ahora. 

Con motivo del naufragio de un buque en el Canal do la Mancba, dice 
un periódico inglés. 

<' Los únicos pasajeros que llevaba á bordo eriin M. ií... á quien per­
tenecían las t res cuartas partes del cargamento y la mujer del capitán.» 

Los aspirantes á las grandes cruces que se \ a n á conceder para pre­
miar reconocidos méritos y servicios eminentes son infinitos. 

Como el número de los tontos. 

En vista de que aún hay federales que celebran banquetes, los emba­
jadores residentes en Madrid telegrafiarán á sus respectivos países 
diciendo que el estado de España no es tan desesperado como le pintan 
algunos, puesto que todo el mundo come. 

¿Pues no andan discutiendo en el Ateneo cuiíl os ol ideal de Ja rasa 
latina ? 

Señor, si eso es do lo más sabido.,. 
¡ Que se vaya Cánovas ! 
j Ah! I y que no vuelva ! 

Kn Tortosa han sorprendido á unos presos qtie querían escaparse. 
Pierda Vü. cuidado ; ellos se saldrán con la suya! 
i Como que van á poderse escapar todos menos los de Tortosa! 
¿Y la equidad , entóncüs, y la equidad? 

Hegun El Tiúmpo, la paz reina por todas partes. 
¡ Claro: como que desde Sagunto á acá viene cobrando el Conde! 

Biografía de un novelista, publicada por un colega: 
«San Martin sirvió en la carrera consular tan bien como sirve en la 

república de las letras.o 
Basta: queda justificado el ministro que lo dejó cesante. 

-* 
* * 

Y, á propósito de San Martin: 
Según noticias, va á publicar un nuevo libro titulado El (jorro de 

dormir. 
Lo advertimos á nuestros lectores para que no se asusten cuando 

estalle este nuevo petardo. 
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A más de veinte panaderos se lia sorprendido estos días espendiendo 
pan falto de peso. 

¡Honrados industrialeí! 
; Dan el género caro y « n faltas, y cuando se retiran dicen que la for-

tunita la han amasado coi el sudor del rostro! 
Si; del rostro ajeno. 

En Albacete han preso i varias auloridades á causa do un robo hecho 
en la Administración, 

En ese mismo Albacete habrán embargado íi varios vecinos, por no 
pagar el dinero que de est Administración se han llevado, 

Y... ¡esees el mundo! 
Y... i esa es nuestra Administración! 

Vara probar la bondad ds la alimentación del Ejército, el señor minis­
tro de la Guerra ha declaiado en el Congreso que los soldados salen del 
servicio mucho más robuítos que cuando entraron en él. 

Excelente dato para upiuciar en toda su robustez lo que come el se­
ñor conde de Toreno, 

Ftente-Fiel , hablar te oí, 
y ec> de opiniones vagas, 
formulo la mia as i : 
Los milagros que tú liagas 
que me los claven A mi. 

¡ Treinta mil duros! Noes mala cantidad para que se divierta piado­
samente el modesto presbítero que se ha escapado con ella de Barce-
celona. 

Kasgos de abnegación oomo estos no necesitan comentarios, sino 
Guardia civil. 

Parece que se ha perdido en la provincia da Guipúzcoa toda la cose­
cha de manzana. 

¿ Va á haber que echar mano de los camuesos ? 
i Qué porvenir se presenta & los progresistas! 

Parece que se ha concedido una pensión á las hijas del comandante 
general carlista Andéchaga. 

Esta noticia no es interesante ni para los licencindos que no cobran 
sus alcances, ni para las madres cuyos hijos murieron en la guerra, ni 
para los que se han arruinado en ella, ni para el país que paga genero­
samente. 

Sostiene La Igualdad que los conservadores quieren momificar al se­
ñor Cánovas del Castillo, 

Me permito dudarlo. 
Seria demasiado momio. 

La afición á los objetos sagrados se va desarrollando que es una ben­
dición. Estos dias lian sido robadas tres iglesias. 

Por supuesto, no han sido habidos los devotos. 

El Ayuntamiento ha establecido tahonas donáe se expende el pan á 
trece cuartos las dos libras. 

Eso ya es harina de otro costal. 
Yo aplaudo su pensamiento 

sin reservas importunas, 
y acudo á su llamamiento, 
que va á hacer un pan como unas 
hostias el Ayuntamiento. 

Ya llegó á Llanes el Sr. Posada Herrera. 
Me parece que pueden ya tapiar el nicho del partido centralista. 
i Porque ya va oliendo eso mal! 

Rosas Samaniogo lia estado en Madrid, al decir de varios colegas. 
Vendría á solicitar alg-una plaza en el ferro-carril del Noroeste, 

¡Bien, hombre, bienl 
«Se ha hecho extensiva á ia marina la Real orden de Guerra que 

exime á los jefes y oficiales del ejército, de repartos y cargas munici­
pales.» 

De manera que aqui ya no pagan cargas municipales sino los que lo 
pagan todo. 

¡No me parecen mal las excepciones! 

Un periódico, hablando de los sucesos de Cuba: 
«La insurrección se incendió...» 
Pues apaga y vamonos. 

En un telegrama que tengo á la vista, referente á la refriega soste­
nida contrii Panc/ta-Atiipla y su cuadrilla, se dice que un guardiacivil 
recibió un batazo sin consecuencias. 

¿Para el autor del despacho? 

Todavía no se ha podido averiguar quiénes son los autores de Ics 
petardos que han estallado estos dias en algunas calles de Madrid. 

Yo creo que han debido ser los constitucionales. 
Como que sólo ellos son los que_los llevan. 

El Sr. Albareda aseguró en el discurso que pronunció el lunes, que 
la Dirección de Caballcria tenia un pl iegue. 

El pliegue es la cria caballar, 
liompe-eabezas: ¿Dónde tiene el pliegue la Dirección de Caballería? 

El colmo de la antitesis: 
Pasar la noche en blanco con el Sr. Moyano, 

EL BUÑUELO. 
S A Í N E T E P O L Í T I C O . 

MADRID. 

Tres meses 10 reales. 
Seis 18 
Uiiaño 32 

ULTRAMAR Y EXTRANJERO.-

P R E C I O S DE S U S G R I C I O N . 
^ PROVINCIAS. 

Tres meses 12 reales. 
Seis 20 
Un año 38 

Número suelto (con cromo) Un real. 
— — (sin — Medio real. 

Un año 6 pesos. 
Número atrasado [con cromo) Cuatro reales. 

— — sin — Un real. 
La correspondencia y pedidos se dirigirán al Administrador de El B u ñ u e l o , San Bartolomé, 2, principal. 

MADRID. IMPRENTA DE F0RTANET, CALLE DE LA LIBERTAD, NDM, 29. 


